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SS. MM. la Reina Doña Isabel II y su augusta Madre, 
y S. A. R. la Serma. Señora Infanta Doña María Luisa 
Fernanda, continúan en esta corte sin novedad en su im­
portante salud.

MINISTERIO OE LA GOBERNACION DE LA PENINSULA.
Señora: Para que la Guardia civil, cuya organización 

se halla muy adelantada, pueda llenar cumplidamente des­
de los principios el importante objeto de su instituto , eí 
indispensable trazar con exactitud los limites dentro de los 
cuales ha de obrar una fuerza, que á su carácter especial 
reúne tan vastas y complicadas relaciones con las diversas 
dependencias y ramos de la administración del Estado.

Con este propósito, el infrascrito Secretario del Despa­
ch o, acudiendo á lo mas preciso, y dejando a las lecciones 
de la práctica y de la experiencia el ensanche y los por­
menores que pueda exigir una obra cumplida en tan deli­
cada materia, ha formado un breve y sencillo reglamento, 
en el cual se determinan el objeto y las relaciones de este 
cuerpo, asi como los deberes y las facultades que le corres­
ponden en el orden c iv il, distinguiendo muy señalada­
mente el servicio con arreglo á su importancia, fuera y 
dentro de las poblaciones, ya por lo tocante al sosiego pu­
blico y á la seguridad personal, ya también respecto dei 
apoyo que pueda reclamar la ejecución de las leyes.

Sin desconocer el valor ni desaprovechar el auxilio de 
extraños ejemplos, dignos por 'cierto de atención y de es­
tudio, el que suscribe, absteniéndose muy cuidadosamente 
de todo espíritu de ciega imitación, ha procurado evitar 
las aplicaciones impracticables ó aventuradas , y amoldar 
las disposiciones del reglamento al actual estado de nuestra 
nación, a las circunstancias locales de nuestros pueblos y 
á la natural inexperiencia de los individuos que constitu­
yen esta nueva fuerza de protección y seguridad.

Por medio pues de estas disposiciones, en las que sin 
embarazar la acción de la Guardia civil, se ha procurado 
afianzar con saludables cortapisas el buen uso de la fuerza, 
dando á los vecinos honrados todas las necesarias garan­
tías, V. M. verá satisfecho en gran parte su constante y so­
lícito anhelo en favor del orden público y de la seguridad 
personal, que son el primer blanco de toda buena admi­
nistración y constituyen el principal fundamento del bien­
estar y la dicha de los pueblos.

En este supuesto el que suscribe tiene la honra de so­
meter á la alta consideración de V. M. el adjunto proyecto 
de decreto.

Madrid 9 de Octubre de í 814 .= STiora.—A L. R. P. de 
Y. M.=Pedro José Pidal.

REAL DECRETO.

En vista de las razones que me ha expuesto el Mi­
nistro de la Gobernación de la Península, vengo en apro­
bar el reglamento que para el servicio de la Guardia civil 
me ha presentado y es ad junto á este decreto, á fin de que la 
parte de dicha fuerza que se halla completamente organi­
zada empiece sin demora á llenar su importante encargo, y 
pueda corresponder bien desde su origen al carácter pro­
tector y benéfico de esta institución.

Dado en Palacio á 9 de Octubre de 1844.—Está rubri­
cado de la Real mano.=El Ministro de la Gobernación de 
Península, Pedro José Pidal.

REGLAMENTO
P A R A

EL SERVICIO DE LA GUARDIA CIVIL.

CAPITULO I.

Objeto de la institución„

Artículo 1? La Guardia civil tiene por objeto:
1? La conservación del orden público.
2? La protección de las personas y las propiedades, fuera y  

dentro de las poblaciones.
3? El auxilio que reclame la ejecución de las leyes.

Art. 2? Cuando lo permita el servicio de que habla el ar­
tículo anterior, podrá emplearse la Guardia civil, como auxi­
liar, en cualquier otro servicio público que reclame la interven­
ción de la fuerza armada.

CAPITULO II.

Dependencia de la Guardia civil.

Art. 3? La Guardia civil depende:
1? Del ministerio de la Guerra por lo tocante á su organi­

zación, personal, disciplina, material y percibo de sus haberes.
2? Del ministerio de la Gobernación de la Península en 

cuanto al servicio y acuartelamiento.
Art. 4.° El ministerio de Gracia y Justicia y las autoridades 

judiciales podrán requerir su cooperación por conducto de la au­
toridad civ il, fuera de los casos urgentes que indicará este re­
glamento, en los cuales podrá la autoridad judicial entenderse 
directamente con los respectivos gefes de la fuerza.

Art. 5? La dependencia del ministerio de la Guerra se de­
terminará y explicará en el reglamento militar que se forme por 
el respectivo ministerio.

§. i.

Del ministerio de la Gobernación de la Península.

Art. 6? El ministerio de la Gobernación de la Península es 
©1 único conducto por donde se trasmiten las órdenes de S. M. 
para disponer el servicio en general de la Guardia civil.

Art. 7? Esta fuerza se distribuirá en la forma que previene
el Real decreto de 13 de Mayo próximo pasado, destinándose
por consiguiente á cada distrito militar su tercio respectivo.

En caso necesario podrá sin embargo el ministerio de la Go­
bernación de la Península reunir temporalmente dos ó mas ter­
cios, cuya reunión deberá cesar tan luego como desaparezca el 
motivo grave y urgente que hubiere requerido esta disposición 
extraordinaria.

Art. 8? Cuando lo estime conveniente podrá el ministerio de 
la Gobernación reunir en una ó mas provincias los escuadrones.y 
compañías pertenecientes á un mismo tercio.

Art. 9? Este ministerio comunicará directamente al inspector
y  á los gefes de los tercios las órdenes de S. M. relativas al ser­
vicio y acuartelamiento de la Guardia civil.

Art. 11). Por el ministerio de la Gobernación podrá suspen­
derse-á cualquier gele ó subalterno de esta fuerza cuando por su 
apatía ó cualquier otra causa se entorpezca el servicio. En caso 
necesario el Ministro de la Gobernación pasará la comunicación 
oportuna al ministerio de la Guerra , á fin de que por los trá­
mites ordinarios proceda á la separación del gefe ó subalterno 
que hubiese sido objeto de esta me tida.

Art. 11. El gefe político dispone el servicio de la parte de 
Guardia civil destinada á su provincia respectiva; pero nunca se 
mezclará en las operaciones y movimientos militares que hayan 
de hacerse para la ejecución del servicio.

Art. 12. Podrá reunir los escuadrones y compañías pertene­
cientes á la misma provincia cuando lo requiera el objeto mis­
mo de la institución de esta fuerza.

Art. 15. El gefe político podrá suspender al gefe de escua­
drón ó compañía y á cualquier subalterno que sin mediar ex­
presa orden superior no dé cumplimiento á las disposiciones to­
madas por la autoridad civil eií el círculo de sus facultades, ó 
que por cualquier motivo entorpezca el servicio. En este caso 
deberá el gefe político dar inmediatamente cuenta al ministerio 
de la Gobernación de la Península para la aprobación ó revoca­
ción de aquella providencia. Si S. M. se digna aprobar la con­
ducta del gefe político, el ,ministerio de la Gobernación proce­
derá en la forma que prescribe el art. 10 de este reglamento.

Art. 14. El comisario de protección y seguridad pública en 
su respectivo distrito es la autoridad que dispone el servicio de 
la Guardia civil comprendí la en el-término de su jurisdicción.

Art. 15. En sus disposiciones deberá.el comisario atenerse < 
con todo rigor á las órdenes é instrucciones que le comunique el < 
gefe político de la provincia.  ̂ i

Art. 16. Cuando no exista orden alguna en sentido contra­
rio, podrá el comisario reunir dos ó mas secciones, brigadas ó ( 
destacamentos. También podrá lomar esta disposición bajo su < 
responsabilidad cuando lo exija un servicio extraordinario, ur­
gente é imprevisto, si á ello únicamente se oponen las órdenes i 
é instrucciones generales del gefe político; pues en el caso de i 
mediar una orden especial y terminante de la respectiva autori- i 
dad política, el comisario deberá reducirse á cumplir exacta- < 
mente la disposición superior. ,

Alt. 17. Podrá el comisario poner á las órdenes de algún < 
celador parte de la fuerza correspondiente al termino de su ju - ? 
risdiccion, siempre que sea para objetos propios del instituto de s 
la Guardia civil, debiendo el celador arreglar cueste punto sus i 
procedimientos á las órdenes é instrucciones del comisario. (

Art. 18. En los casos de falta de obediencia Ó respeto de a l- t
gun individuo de la Guardia civil á las órdenes o á la autori- i 
Jad del comisario, deberá este dar cuenta al gefe político de la j 
provincia para la resolución oportuna. 1

Art. 19. Los. alcaldes de los pueblos pojrán requerir el au- c

xilio de la Guardia civil del pueblo respectivo. La Guardia c i­
vil no podrá negar este auxilio, siempre que sea para un,objeto 
del instituto de dicha tuerza dentro del ((M inino mu licipal, v no 
medie en contrario ninguna órden del gH'e. político ó del comi­
sario. Cuando sin mediar alguna de estas causas si* negare* el au­
xilio, los alcaldes elevaián su queja ó-rec lamación al gefe polí­
tico de la provincia.

§. 11.

De las autoridades judiciales.

Art. 20. El regente o jiscal de una audiencia que necesite 
el auxilio de la Guardia civil para cualquier servicio de los que 
según este reglamento corresponden á la autoridad judicial, diri­
girán para ello la comunicación oportuna al gofo político de la 
provincia donde haya de emplearse la fuerza, el cual no po Ira 
negar este auxilio fuera de los casos en que no lo permitan obli­
gaciones preferentes.

Art. 21. El juez  de primera instancia ó promotor fiscal que 
necesite igual auxilio en su partido respectivo se dirigirá en los 
mismos términos al comisario del distrito á que corresponda el 
juzgado: solo en la necesida l de atender, como expresa el artí­
culo anterior, á un servicio preferente, podrá el comisario dejar 
de poner esta fuerza á disposición del juez ó promotor fiscal.

Art. 22. Asi el regente ó fiscal de una audiencia como el 
juez ó promotor fiscal de un parti lo podrán requerir directa­
mente de los gefes de la Guardia civil la cooperación de esta 
fuerza cuando ocurra algún servicio de tan urgente naturaleza 
que no admita dilación de ninguna especie. La autoridad judi­
cial, sin embargo, al propio tiempo que haga uso de esta facul­
tad extraordinaria, deberá participar á la autoridad civil respec­
tiva la adopción de esta medida.

Art. 23. Las autoridades judiciales, al solicitar el auxilio de 
la Guardia civil, cuando no fuere incompatible con el sigilo que 
reclama á veces la administración de justicia, indicarán el objeto 
para que necesitan la cooperación de esta fuerza.

CAPITULO III.

Obligaciones y  facultades de la Guardia civil.

Art. 24. Todo individuo de la Guardia civil tiene obligación 
de auxiliar y obedecer al gefe político ó á sus delegados cuan­
do requieran la intervencim de esta fuerza para repiimir cual­
quier tumulto ó desorden, sea de la naturaleza que fuere.

Art. 25. La obediencia estricta á las órdenes de la autoridad 
en el caso de (pie habla el artículo anterior exime de reqmnsa- 
bilidad; y la menor desobediencia ó morosidad en el cumpli­
miento de esta clase de órdenes será castigada con todo el rigor 
de la ordenanza militar.

Art. 26. No solamente la Guardia civil tiene obligación de 
cooperar al sostenimiento del orden público,- observan lo. y cum­
pliendo las instrucciones y órdenes del gefe político y sus dele­
gados, sino también debe acá lir por sí al desempeño de este ser­
vicio cuando no se halle presente la autoridad. Por consecuen­
cia, todo comandante, subalterno ó individuo de esta fuerza se 
baila obligado respectivamente á sofocar y reprimir cualquier 
motín ó desorden que ocurra en su presencia, sin que sea nece- 
iaria para obrar activamente la orden de la autoridad civil.

Art. 27. En estos casos el gefe de la fuerza procederá del 
nodo siguiente:

J? Se valdrá del medio que le dicte la prudencia para per 
nadir á los perturbadores á que se dispersen y no continuar a l- 
erando el orden.

2? Cuando este medio sea ineficaz, les intimará el uso de la 
uerza.

3? Si á pesar de esta intimación persisten los amotinados en. 
x misma desobediencia , restablecerá á viva fuerza la tranquili- 
ad y el imperio de la ley. *

Art. 28. Si los amotinados ó. perturbadores hirieren uso de 
ualqnier medio violento durante las primeras intimaciones, la 
úiardia civil empleará también la fuerza desde luego sin prece- 
er intimaciones ó advertencias.

Art. 29. Toda reunión sediciosa y armada deberá ser disipa- 
a desde luego, arrestando á los perturbadores: si resistiesen, s ; 
nipleurá la fuerza.

Art. 30. El gefe político dispondrá que haya de continuo! 
Tudas en los caminos y puntos q u e  ofrezcan habitualmeute algo- 
¡i inseguridad, arreglando la distribución de esta fuerza en tel­
ónos que haya dos partidas constantes en el mismo camino, las] 
udes rondarán en la misma linea; pero en dirección opuesta. \ 
Art. 31. Él gefe de cada partida llevará un registro, en el > 

lal anotará los hechos imp a lantes de que tenga noticia y «todos- 
is actos en el desempeño de este servicio. Este registro -debrtrá'J 
t  visado todos los dias, con expresión de la-hora, por el alcaide*
?1 pueblo de donde salga da ronda .y por aquel donue pernocto óc  
*scanse. De este registro dirigirá semanalmente un breve extrae -  . 
i al comisario respectivo, el cual, foimuido un resúm *n gen -  ♦ 
il de los extractos1 parciales, remitirá c a d a 15. dias el corres-;* - 
ludiente parte al gefe poli tico de.la provincia. Sin embargo, • , 
s comandantes de partidas, cuando ocurra;~algún.*.^Úct?sp^pxf4,ra  ̂
dinario ó notable, remitirán dmg:tíwnentewal .gefes polfeú-AivÁ



pnHe espacial, poi Jen lo al propio tiempo el su eso en conoci­
miento del comisario.

Art. 52 . En los caminos, en los campos y  despoblados, toda 
partida ó individuo de la Guardia civil cuidará de proteger á 
cualquier persona que se rea en algún peligro o desgracia, ya  
prestando el auxilio de la fuer/u, va facilitando el socorro que 
estuviere á sil alcance. Por consiguiente procurará am parar á to­
do viajero que sea objeto de alguna violenciaj au xiliar á los car­
ruajes que hubiesen volcado ó experimentado cualquier contra­
tiempo (fue los detenga en el cam ino; recoger los heridos ó en­
fermos que se hallen imposibilitados de continuar su marcha; 
contribuir á cortar los incendios en los campos ó en las casas a is-  
la la s , y prestar en sum a, del mejor modo que le fuere posible, 
todo servicio (pie pueda conducir al objeto y realce de esta ins­
titución esencialmente benéfica y protectora.

Al t. 55. Correspondo también á la G uardia c iv i l , con suje­
ción á lo prevenido en este reglamento y  á las instrucciones par­
ticulares (pie se le d ie ren , velar sobre la observancia de las le­
yes y  disposi iones relativas:

1? A  los caminos, portazgos, pontazgos y  barcajes.
2? A  los montes y bosques del Estado y  de los pueblos.
5? A  la caza v posea. , ' :
4? A  los pastos del común de vecinos.
5? A  los bienes de propios.
G? A  los demas ramos ó propiedades que formen parte de la

riqueza pública ó comunal.
7? A las propiedades particulares.
8? A todo lo (pie constituye la policía rura l.
A rt. 54 . Es obligación de la' Guardia c iv il:
1? Tom ar noticia de la perpetración de cualquier delito ó

bocho contrario á las leyes, decretos y ordenes del Gobierno,
bandos de las autoridades y ordenanzas municipales.

2? Recoger los vugnbuu los (pie anden por los caminos v  des­
poblados y  los fugados de las cálceles ú presidios, entregándolos 
á la inme iata autoridad c iv i l , para lo cual facilitarán los comi­
sarios y  los alcaldes á los goles de las partidas una lista de las 
personas que se hallen cono rendidas en estos casos, con expresión 
m uy determinada y  explícita de las senas personales y de todas 
las circunstancias necesarias para evitar equivocaciones.

5? Recoger los prófugos v desertores, entregando los pi¡m e­
ros á la autoridad c iv i l ,  y  los segundos á la autori .’ad m ilitar 
del pueblo mas inmediato.

4? Perseguir y  detener á los delincuentes ó infractores de 
las disposiciones á que se refiere el párrafo i ?  de este artículo, 
entregándolos á la autoridad ó tribunal competente.

A rt. 55 . Habrá siempre en das ferias un destacamento de la 
G uardia c iv il , destinado á conservar el orden interior v la segu­
ridad personal en los caminos inm ediatos, á cuyo fin se estable­
cerán , por las avenidas y  contornos del pueblo donde la feria se 
celebre, rondas espo. iaJes que vigilen de continuo, asi de dia 
como de noche, hasta que cese el motivo (pie suele en estos ca­
sos atraer á los m alhechores, vagos y  gente perdida.

A rt. 5G. El ge fe de to la  partida de G uardia c i v i l , ó cual­
quier individuo de esta fuerza (pie obre separadam ente, se halla 
facultado:

1? Para exigir la presentación del pasaporte ó pase á los via­
jeros y  transeúntes, deteniendo á los (pie no lleven dicho docu­
mento para presentarlos al respectivo comisario ó celador de 
protección v seguridad, siempre que la detención se verifique 
dentro ó a las inmediaciones ¿leí pueblo donde resida alguno de 
aquellos funcionarios ; pero si la falta se notare en los caminos, 
solo deben detener á los viajeros que infundieron sospecha para 
presentarlos al comisario ó celador inm ediato, lim itándose, res­
pecto de los (lemas, á dar parte á Ja autoridad c iv il, y prescri­
b ir al interesado la obligación de proveerse del correspondiente 
documento en el pueblo mas cercano en la dirección del viajero.

2? Para exigir igualmente la presentación de la licencia de 
uso de armas ó la de caza ó pesca, dando paite de cualquier fal­
ta al comisario del distrito y al celador del pueblo donde resida 
el interesado.

3 ! Para entrar á cualquier hora del dia ó de la noche en las 
ventas ó casas situadas en despoblado cuando haya motivos 
p ira  sospechar que se abriga en ellas algún malhechor ó de­
lincuente.

Art. 3 7 . Todo gofo de partida de G uardia civil se halla fa­
cultado para instru ir la sumaria información de cualquier delito 
cometido á su v is ta , denunciado por los transeúntes ú otras per­
sonas halla das fuera de población, y  perpetrado próximamente á 
la denuncia , presentando la sum aria al juez lo mas antes posible, 
sin que en ningún caso pueda exceder este plazo de cuatro dias, 
contados desde aquel en que se verifique el suceso que m otive la 
sumaria.

A rt. 50 . Ningún ge fe ni individuo de la Guardia civil podrá 
imponer m ullas ni otra pena alguna, ni aun las prescritas en las 
leyes, han los o disposiciones vigentes, debiendo en estos casos 
reducirse á presentar el infractor á la autoridad com petente, y  
circunscribirse al uso de las facultades que determinan los a r­
tículos anteriores.

A rt. o9 . El gefe político dispondrá también el servicio que 
deba hacer la Guardia civil en el interior de las poblaciones, y  
procurara (pie asistan partidas de esta tuerza á las reuniones pú­
blicas, sin otro objeto (pie el de atender á la conservación del or­
den y  á la protección de las personas.

A rt. 40 . Los agentes de protección y  seguridad pública cons­
tituyen  la fuerza especialmente destinada á velar de continuo en 
las calles por la conservación del buen orden in te rio r, prote­
giendo á̂  los vecinos pacíficos, evitando ó reprimiendo las pen­
dencias ó escándalos, averiguando la perpetración de cualquier 
delito, y  persiguiendo y  deteniendo á los delincuentes ó infracto­
res para ponerlos á disposición del celador del barrio, que deberá 
entregarlos inmediatamente al comisario del distrito respectivo; 
pero la Guardia civil cooperará en caso necesario con los agentes 
de protección y  seguridad pública en el desempeño de esta clase 
de servicios.

A rt. 4 1 . Los comisarios podrán requerir también el auxilio  
de la Guardia civil para esta clase de servicios cuando no juz­
guen bastante la fuerza de los agentes de protección y  seguridad, 
y  no sea posible esperar la or len del gefe político.

A rt. 42 . C ualquier gefe ó individuo de la G uardia c iv il 
puede hacer directam ente, sin previa orden ó requerim iento de 
la au to rid ad , cualquier servicio de esta especie cuando los he­
chos ocurran a su v ista , ó cuando por su inmediación sea llam a­
do por un vecino necesitado para 1111 caso urgente. Después de 

, proveer á lo mas necesario, el gefe de la fuerza que hubiere 
prestado este auxilio dará p jrtc  al comisario del d is tr ito , bajo 
cuya dirección continuará prestando el servicio en aquel acto.

A lt . 4o. Ningún individuo de la Guardia civil podrá (mirar 
en ninguna casa particular sin previo permiso del dueño. S i la 
detención de un delincuente o la averiguación de un delito ex i­
giere el allanam iento, y el dueño se opusiese á ello , deberá el 
gefe de la fuerza dar parte al com isario, tomando las disposicio­
nes necesarias paia ejercer entretanto una vigilancia eficaz.

Art. 44 . Ln prohibición de que habla el articulo anterior 
no comprende las fondas, ca les, tabernas, posadas, mesones y  
(lemas casas donde se admite al público, en las cuales podrá en­
tra r cualquier gefe de? la G uardia c iv i l ,  va en virtud  de reque­
rimiento de la autoridad com petente, ya de su propio impulso, 
cuando tenga noticia de algún d e lito , desorden ó infracción co­
metida en el interior de dichos establecim ientos, ó lo exija la 
detención de algún delincuente.

A lt . 45 . A riñas de la Obligación que tiene la Guardia civil 
de atender á la conservación del orden y  á la protección de las 
personas y de las propiedades,:'fuera y  dentro de las poblaciones, 
debe au xilia r á las autoridades judiciales para asegurar la buena 
administración de justicia.

A rt. 4G. En este concepto es obligación de todo gefe de una 
partida de Guardia civil dar á los jueces de primera instancia de 
los partidos oportuna cuenta de todos los delitos que lleguen á 
su noticia, rem itirles las sumarias que in stru yan , y  poner á su 
disposición los delincuentes.

A rt. 47 . Deben asistir á los jueces en la forma ya expresada 
"tfftáhdo tengan estos que proceder á la detención de alguna per­
sona. ’

A rt. 48 . La Guardia civil prestará el servicio necesario para 
asegurar el orden y  la libertad en la  celebración de los juicios 
de los tribunales cuando no baste para ello la fuerza de los 
agentes de protección y  seguridad.

C APITU LO  IV .

Del acuartelamiento,

A rt. 49 . En las poblaciones grandes donde se reúnan mas 
de 5 0  hombres de Guardia c iv il, se facilitará por el m inisterio  
de la Gobernación d é la  Península una casa-cuartel.

A rt. 50 . Interin se pueden proporcionar casa-cuarteles en los 
demas pueblos, *e proveerá esta falta por medio de alojamientos 
«n la forma establecida para bis tropas del ejercito.

C APITU LO  V .

Disposiciones generales,

A rt. 5 1 . La Guardia civil no podrá distraerse del objeto de 
su institu to, y  la autoridad que lo hiciere sera responsable de 
este abuso.

Art. 52 . Los gefos respectivos de la Guardia civil obedecerán 
siempre las ór ¡enes que les comunique la autoridad competente 
según lo determinado en-este-reglam ento.

A rt. 53 . La Guardia civil no puede deliberar ni representar 
en cuerpo sobre ninguna clase de asuntos, ni podrán tampoco sus 
individuos representar en ningún caso sobre negocios públicos.

A rt. 54 . Después de un ano de establecida la Guardia civil 
se destinara la tercera parle do las comisarías de protección y se­
guridad para los que se hubieren distinguido en este servicio 
por su inteligencia v constante celo.

A rt. 55 . Los que prestaren algún servicio extraordinario serán 
propuestos á S. M. para que se les conceda la debida recompen­
sa, la cu a l, según la clase del individuo y  del servic io , consis­
tirá en una gratificación, ó en un distintivo que recuerde con es­
pecialidad el hecho que hubiese sido objeto de la Real benevo­
lencia.

A rt. 5G. Todo individuo (le G uardia civil está obligado á con­
ducirse con la m ayor prudencia y  comedimiento , cualquiera (pie 
s\n el caso en que se halle; y  S. M. está dispuesta . á castigar 
m uy severamente al que-no guarde á toda clase de personas los 
miramientos v consideraciones que deben exigirse de individuos 
pertenecientes á una institución creada únicamente para asegu­
rar el imperio de las levo*, la quietud y  el orden in terior de 
los pueblos, y  las personas y  bienes de los hombres pacíiieos y  
honrados.

M adrid 9 de Octubre de 1 8 4 4 .—= Aprobado por S. M .— Pedro  
ose' Pida!.

R E A L  D E C R E T O .

En uso de la prerogativa que me confiere el art. 15 d 
la Constitución, y conforme con el parecer del Consejo d 
M inistros, lie venid ) en nom brar Senadores por la p ro vir  
cia de Á vila  á I). Leandro Ladrón de G uevara, reelegid  
por la de Navarra á 1). Florencio (ja rc ia  G oyena, en reen: 
plazo de D. .losé Joaquín Pérez de Necoeehea, y por la d 
Valencia á D. Tomas Tormo, en reemplazo deD . Francisc 
de Paula Figueras.

Dado en Palacio a 9 de Octubre de 18 1  i . —Está rubri 
cado de la Real mano.—El M inistro de la Gobernacion d
ln P e n í n s u l a .  P od r o  P¡»h»l

M INISTERIO DE H A C IEN D A.
R E A L E S  D E C R E T O S .

Con el objeto enunciado en mis Reales decretos, de 26  
de Junio y 13 de Setiembre últim os, y como continuación  
de lo en ellos dispuesto; en vista del, resultado satisfactorio  
de las conferencias celebradas entre el Ministro de Hacien­
da y leí comisión de centralización de la deuda Rotante del 
Tesoro; con presencia del dictamen de la comisión nom­
brada para proponer los medios de libertar de todo grava­
men las rentas y contribuciones públicas, y de conform i­
dad por último con el parecer de mi Canse jo de Ministros,
he venido en decretar lo siguiente :

Articulo 1/ Se amplia á las inscripciones de la deuda 
flotante del Tesoro público, emitidas en virtud  de la ley 
de 1 i  de Agosto de 1 8 1 1 ,  la conversión en títulos de la 
deuda consolidada al 3 por 10 0 , acordada por mi citado 
Real decreto de 26 de Junio para los acreedores por con­
tratos de anticipaciones de fondos.

A rt. 2? La conversión de las inscripciones se hará por 
el tipo Me H) por 1 0 0 ,  (i sea á razón de 250  rs. de valor 
nom inal en títulos por cada 100  rs. que recoja el Tesoro en 
inscripciones.

A rt. 3. No se abonara desde 1? de Julio  últim o el Ínte­
res de i por 100  al rebatir concedido á las referidas ins­
cripciones.

A rt. 1? Los productos del arriendo de las rentas de la 
sal y  papel sellado, hipotecados al pago de la deuda flo­
tante centralizada, ingresaran desde las liquidaciones del

mes de Setiembre último en el Teeoeo publico, con «destín 
no al pago de las obligaciones dei E>tado.

Art. 5.J Los acreedores por inscripciones de la deuda 
flotante centralizada quedan sujetos á todas las demas con­
diciones establecidas en mi precitado Real decreto de 26 
de Junio respecto á los de contratos de anticipaciones de 
fondos; y si algunos no las aceptasen, esperarán á que el 
Gobierno proponga á las Cortes y estas acuerden los me­
dios de que sean reintegrados del im porte de sus respecti­
vas inscripciones.

A rt. El Gobierno dará cuenta á las Cortes en la pró­
xima legislatura de las disposiciones contenidas en el pre­
sente decreto.

Dado en Palacio á 9 de O ctubre de 18 i i . — Rubricado 
de la Real mano.™EL M inistro de Hacienda, Alejandro  
Mon.

 Como complemento del sistema adoptado por mis Rea­
les decretos de 26 de Junio y 13 de Setiembre ú lti m o  y  
otro de esta fecha; para dejar todas las rentas contri­
buciones del Estado enteram ente libres de los giros v Ôbli­
ga c iones á que estaban afectas, he tenido á bien deci&h$r, 
de conformidad con el parecer de mi Consejo (lé M ína­
n o s , lo siguiente : - Y

Artículo í? Se am plía á las libranzas procedentes de 
contratos celebrados con el Gobierno que se hallan pen­
dientes de pago en las ca jas de la Habana, al recibo'allí del 
presente decreto, la conversión en títulos de la deuda con­
solidada al 3 por 1 0 0 ,  acordada por mi citado Real decre­
to de 26 de Junio  para los acreedores por contratos de an­
ticipaciones de fondos. . v

Art. 2? No se com prenden en la conversión por sus c ir­
cunstancias particulares las libranzas procedentes de los 
giros verificado i por suscricion sobre dichas ca jas en 11  de 
Agosto y 15 de Diciembre de 1 8 1 3 , las cuales serán paga^ 
das por la caja nacional de A m ortización, con deducción 
del cambio y abono de lo i intereses estipulados.

Al t. 3 La conversión de las libranzas de que trata  el 
art. 1? se hará por el tipo de 35 por 1 0 0 ,  ó sea á razón de 
Í3  rs. de valor nom inal cu títulos porcada 3 50  rs. que re­
coja el. Tesoro en dichas libranzas.

Art. T: Las expresadas libranzas se convertirán  por s j l í

im porte liquido, ó sea con rebaja del cambio estipulado á 
su expedición. Los intereses devengados y no satisfechos sé 
abonarán hasta 30 de Junio  ú ltim o, acum ulándolos á los 
capitales respectivos.

Art. 5 1.’ En caso de que alguno de los acreedores por di­
chas libranzas no acepten la conversión , esperarán á que 
el Gobierno proponga á las Cortes, v estas acuerden los me­
dios de que se les n. in tegre  el importe de las mismas. Los 
que la acepten quedarán sujetos á todas las demas condi­
ciones establecidas en mi precitado Real decreto de 26 dé 
Junio respecto á los créditos por contratos de anticipacio­
nes de fondos.

A rt. 6'.’ De las disposic iones contenidas en el presenté 
.decreto ■ dará cuenta el Gobierno á las Cortes en la próxi­
ma legislatura.

Dado en Palacio á 9 de O ctubre de 1841-. =  Rubrica­
do de la-Real inano.=E l M inistro de Hacienda, Alejandró  
Mon.

Atendiendo á que por medio de la conversión de las li­
branzas sobre las cajas de la Habana en títulos de la deu­
da consolidada al 3 por 1 0 0 , dispuesta por mi Real decre­
to de esta fecha, quedan las rentas y contribuciones de la 
isla de Cuba libres de los giros con que estaban gravadas, 
de conformidad con el parecer de mi Consejo de Ministros 
vengo en decretar lo siguiente:

Artículo 1 ’ Desde la fecha en que reciba el presenté 
decreto el superintendente general delegado de Hacienda 
pública en la isla de Cuba quedarán íntegra y exclusiva­
m ente á disposición de la ca ja nacional de Amortización  
los sobrantes que resulten en los ingresos de aquellas ca­
jas después de cubiertas las obligaciones de la expresada 
isla.

Art. 2? La dirección general d é la  caja de Am ortiza­
ción contratará en caso necesario sobre dichos sobrantes 
en licitación pública, y con la debida anticipación al ven­
cim iento de cada semestre de los intereses de la deuda con­
solidada al 3 por 1 0 0 , el puntual pago de estos, sometien­
do el expediente de subasta á mi Real aprobación. No obs­
tante, en atención á la proxim idad dei semestre que vence 
en fin de Diciembre de este ano, queda facultada la mis­
ma dirección para contratar el pago de este sobre los,fon­
dos que designará el Gobierno.

A rt. 3Í Se com prenderá, si asi fuese también necesa­
rio , en la subasta de que trata el artículo anterior el pago 
de las mensualidades que á la fecha dei recibo de este 
decreto en la Habana resten por satisfacer á los suscrito- 
res de los giros hechos sobre aquellas cajas en virtud  dé 
Reales órdenes de 1 1 de Agosto y 15 de Diciembre de 18 13 .

Art. 1? En caso de cpie los sobrantes puestos por el a r­
tículo 1” á disposición de la ca ja nacional dé Amortización 
no bastasen en algún semestre á cu brir el importe de las 
obligaciones designadas en los dos artículos siguientes, el 
Tesoro público facilitará á la caja las cantidades necesarias 
para la completa y puntual satisfacción de dichas obliga­
ciones.

A rt. 5? El Ministro de Hacienda queda encargado de 
la ejecución del presente decreto.,

Dado en Palacio á 9 de Octubre de 18-i-Í.=Rúbri'éado 
de la Real mano. =  El Ministro de Hacienda, Alejandro  
Mon.

Conformándome con lo que me ha propuesto el Mi­
nistro de Hacienda, vengo en decretar lo siguiente:

Artículo 1 .º Ningún empleado dependiente del minis­
terio de Hacienda tendrá derecho en lo sucesivo á per­
cib ir ni percibirá mas sueldo que el señalado en la plan­
ta de la respectiva dependencia á la plaza que ocupe.

Art. 2? Los vocales y demas empleados de las juntas y


